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. a •el rinclpio inmaterial e inmortal ?ue 
aMI.I no dlllllgll P • tintivamente que emte 
casi todos los hombres creen.te faoultadea intelectuales 
en ellos, sino el conjunto de as 

y morales•. . b--"- ,_ que 88 0011paron 'do las mismas ...,._...., 
Han segm estión HlllOkel, en su AtdrOJ)O-

~rionnente :: = ::laoion.;. entre la morfologla y la 
getaCJ, al tratar l . oronismo evolutivo de cada 
laiologla, establece e sm •va. •Otro ejemplo clari· 
ó-no y de 811 función respeoti. dado por la 
•e- . rtante correlamón nos ea . 

almo de esa unpo 'Ese sistema deaempe-
embriologla del sistema n~cionea mú elevadas, 
fJa en la eoonomta humana b inclina a oollliderar 
--'•'mente las que el bom re se .,_ª funoio- . 
-..--- 'b tos caractertstioos. -
oomo uno de 8118 ª~ u 1' 

88
Jllibilidad, la motilidad 

nea del siatemB nemoso son la funoi6n peiquica por 
'Voluntaria, la voluntad '1, por ftn, l _,...._ __ nervio-

1 mamiento· en suma, e ...., ...... 
ei:oelenola, e pe ~ funoionee que forman el 
eo ee el órgano de ~ La anatomla y la flalo­
obje&o eapeoi■I de la paaoologla•. • funoionee del 

mod8l'llll nos han probado que eeas 
logia d l .....J..;tu 4-nden direc,tamente de~_... 
alma o e ._... -.. - la edula eepjnll•. li'A 
ra blatol6gica del cerebro '1 de m IIDJO oelular ex-

• ei:iate un mecen esoe oentroe nemoeos funmón de ese meoani&-
tremedarnente complioado: •~umena,. Batas ide88 fue­
mo ee lo que se llame el alma amplitud en la quinta 
ron deaerrolledaa oon la mayor 

edloi6n (1908). del sisteme nerviolo ee, ea 
La evolució»; fllogenétida,ce 

1 
mismo que la evoluoi6o 

nueetros dlas, bien oonooi 0 

de sus funoion . -.1nalniente de la irrüabili· 
latas 61tlmas dennn aa--=:; _ _,_ vi ClUJ88 

.a.A piedad oom{m de toda .111a1oan• VI, "'dad 

......., pro prim rdialee oolllisten en la ei:ollab111 nlfea&ecion O 

'1 el ;:,:1::!wa 8 un s6r vivo sometido a :e:! 
plee iDfluenoiu del medio en que 88 desen 
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primera menifesteoión de su actividad vital oollliste en 
una adaptación de las superlloies de contacto e los 
diversos modos de energfa que desde su medio pue­
den actuar sobre 61; con la repetición de la experiencia 
las excitaciones habituales producen memoriaa orgi­
nicas, sisiematizadas para cada clase partioular de ex­
citaciones: son su resultado las variaciones de ea&ruo­
tura adaptadas a las variedades de función. De esa 
manera la primitiva sensibilidad indiferenoiad_a evolu­
ciona baoia la especialización en sen.sibilidádea espeoia­
lee, senides mú tarde por los tejidos y órganos que 
oonatituyen los sentidos. La memoria de Jea div81'1!118 
aensaoiones se lja en tejidos espeoffloos, que, evolu­
cionan huta constituir las zonas sensoriales de la cor­
teza cerebral, tendiendo a looalizerse en oentroe de 
topogralla dél!Dida los grupos de senseoiones aimi­
laree. 

Lu reacciones de movimiento ae aoompellan de 1111& 

•yolumóo semejante. F..I h6bito y le bereacla MpeOieli­
teJldos y 6Ipnos, eetableoen relaoionea ll-1Npftfw 

entre los datos de le experiencia y llegan a lonaane 
trol oerebralee y tejidos mU80Ularee enoerpdoa de 

ter los movimientos mú oomplejos. 
Elia -evolución de las primitivas manifeetaolow de 

leDlibllidad y el momniento ae 19111a, OOllk' hemos 
o, mMleute lá memoria, que OOIJ88rV8 en loe ele­

lMJ!ltoa vivos las mndlfloeefonea de ea&ruo&ure y fanei6n 
oidll por le ecUvidad precedente (experienola); 
eciendo vi. de menor exiltenela (h6bftoe en el 

viduo y tendenoiu inatintiY88 en la eapeole) pua 
ilDtar lu nue'fll reaooionee a los linee protealitoe de 
'Yida. 
ir.a evolución de las fanoionea de 88IJllibillclad -, de 

ento, neoeearia para le adaptaciión de loa .,. 
os, 1mph le ~oeol6a 881ruolural del "'l!IPIIID~ 
perlieulennente de los órganos encmpd"8 de -
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funciones. Asi como la evolución psíquica está ligada a 
la del sistema nervioso, ésta depende a su vez de la 

forma general del organismo. 

• • • 

Suelen distinguirse tres grandes tipos do org~niza­
ción morfológica en ol reino animal_: los sl'res um~elu­
lares (amibas, infusorios), los pluricelulares de sime­
tría radiada y los pluricelulares de simetrla bilall)ral 
(gusanos, molu,cos, articulados,_ vertebrado:)· • 

Los unicelulares no tienen sistema nerno,o, pues el 
tenerlo implicaría una coordinación do el-lulas p1:ovis­
ta, do prolongaciones ramificadas, o l'éiulas nernosa,. 

En los plurkelulares mús inferiorc, (hidr~) l~• <'Ú· 
lulas nerviosa.~ l'stát1 disrminadas en la pcr1k1·ia dt'l 
tucrpo, ligadas por pequci1os enl'adenamicntos aisla­
dos. En otro~, más cvollwionados, se Yl' aparct·l'r 1111 es­
bozo de sistema ncnioso l'cntral, bajo la forma tic nn 
anillo dl'i que salen fibra.~ ratliadas (estrellas de mar). 
En los gusanos anillados l'i tipo t·s ,imilar, pPro rn otra 
forma; <'ada st•gnwnto posee un par de ¡wqul'ila.~ masa:-:, 
o ganglio", <¡uc ,t• rrúm•n t•ntre ,í formando una l':ipe-
1•ie de escala vrntral, reunirla a una dohk ma"a clo~al, 
cdilica, que 1medr ron,idt•rar,c <'OJUo un t·rrchro _r11-
dim(•ntario. Esa di,po,irión se l'l1l'UL'llh'a en los arheu­
Jados (cru,túcl'O$ t' in,t•cto,). Pero r,to:; último, tictll'll 
carartt•n·s t•s¡wdalt•$; ,u cuerpo e,tá r1•ve:-ticlo d(I una 
coraza di• quitina. con,tituída poi· pi1•za, artict'.ladas, Jo 
que Je" obliga a exteriorizar casi tod~, las func1?1~c~ m·· 
rc,-;aria" para rn adaptación al medio; a,I se m1eia la 
formación y el perfeccionamiento de los órgano~ de los 
sentidos. En los vertebrados, cuyo esqueleto es mterno, 
so observa una tendencia contraria; el sistema nervioso, 
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protegido efirazmento por el esqueleto, se desarrolla 
d_l'ntro drl canal cráneo-raquídeo, alcanzando propor­
c1~1ws qtu• no prPscnta eu ning(m otro grnpo del reino 
ammal Y consPrvando sus conexionrs con el ambirntr 
por medio de prolongacionrs de sus células que se dil'i­
~l'n a la perikria cid organismo y a todos los órganos 
1ntcrno:i. 

La anatomía t' hbtologla eomparadas del :iistl'ma 
nervioso de los vertebrados son, en la actualidad, dos 
ra_~as adelm1tadlsimas dentro do la neurología. Está acl­
nnhdo que la clisposiriún jerárquica de los centros re­
flejos hace quo el encéfalo constituya en los ,,et·tebra­
tlos el órgano superior al que se subordinan todas las 
demás partes del sistema ne1Tioso. Entre las di versas 
partes tlel encéfalo, a saber la medula oblonaacla ni • 1 e, , ,._, 

cerebelo, ol mosencéfalo, el cerebro medio y el cerebro 
anterior, existe la misma jerarquía funcional: cuanto 
m,ís alta es la función do inervación, tanto más alto es 
<'i centro. que la presitle: por eso las funciones psíqui­
cas conscientes do los 1·ortebrados tienden a localizarse 
en la cort!'za gris do los hemisferios cerebrales. F,s no­
toria la complejidad y extensión creciente de la cort<'­
za en la ('scala do los Yertebrados; la morfoloaía com­
parada muestra que la riqueza de circunvoluci~nos co­
rebra!es no está en relación con el tama1io del organis­
mo smo con su jerarquía filogenética, rspocialmento 
relacionatla con ol desarrollo do sus funciones psíqui­
cas. Es necesario tenor presente que, en los Ctltimos 
ailos, la histología comparada ayudó a co1Tegir algunos 
errores cl~ la morfologia, siendo nirosímil csp(lrar que 
rlla contribuya a la rectificación parcial do muchos de­
talles do la e,cala filogon6tica. La corteza cerebral, ór­
gano más evolucionado clol sistema nel'l'ioso, ejerce so­
bre los demás una acción predominante cada vez qno 
entra rn función; ose predominio es inhibidor cuando 
impido o modera la acti viciad do los demás, o 'c!inamo-
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génico, ouando los exoita al trabajo directamente o por 
llinergia. 

El meoanismo intimo de esa interaooión entre los 
divel'IIOI llisteDIIB Jerirquioos que 88 diatribuyen las 
fllDoiones nerviosas de los vertebradoe, parece consis­
tir en fenómenos de contigQidad J no de continuidad 
(~al, Bouey, Van Gebuohten, Golgi, Lenboaaek, eto.); 
algonoa autores, fllDdmdoae en la emtenoia de flnlsi. 
mas redes anatonómioaa (Betbe, ApatbJ, Holmgren, et• 
cétel'll), 88 han inolinado reoientement& a la teorta de 
1811 tnteraooiones de loa centros por continuidad. Esta 
diaorepanola de opiniones sobre beohoa histológicos 
aun no delnHivamente interpretados, no implioa dil· 
paridad de opinióu sobre la formaoióu lllogenétloa de 
loa oontros nerviOIOI ni sobre las leyes de complioación 
Jer6rquioa de loe rellejoe, que en cualquier ouo aegul· 
rén aleudo una de las m'8 grandee conquiaa de lá pai• 
oolliolog1a comparada en el siglo~ 

I 

• •• 

Lu conelolionea de la aoatomla oomparada del •· 
tema nerrioeo, hin tenido BU IIIÚ nliola colllrnwli6a 
en la biltologta oomperadL la bibliopfta ea JI VIIH· 
lima: bWenOI recordar loa l!l&udioe mgnfflo08 d.e Ra­
món J Qi,Jal aobre la Hillolo,ia de lot 08U'OI "'"'-'°" 
'°' de lot ..,.,._, f el A-"" (1161-1910). 

1 la delcripol6n del deaenvoMmlento lllc,geoMtoo del 
ailll□l ,wyfoeo puede leene en Ollli todoa lOI tratadoll 
de 118111'0logla o embriolo¡fa; collllltuJe la •D81Jl'Olog1a 
oompll'lda•. En la Algen1ina ella ha reclbldo ana con• 
trlbllel6n nlloea J original, OUJ81 oonclaalonea oonlr­
man la impOl'Wloia del punto de Yiata 81ogen61lco en el 
ea&udlo de loe 6rpnoa palquiooe. Oril&ofredo Jlkob ha 

I.OI UIIIJIJOI --·· 
1&1 

lnalatido sobre la importanoia de una detel'!Dinaoión me­
tódioa de las relaoionea exiltentel entre 101 datos de la 
anatomla e bistologla comparadas de loa centros ner­
'riollos, pues ella permitlri comprender mejor la evolu• 
oión de las fllDoiones pslquiou en las eapeoies ani­
male& 

•Ha aldo uno • nuestros propólitos en el trabeJo 
que pl"81181ltamos, el de dar una contribución a e80I es­
tadioe que colaboran en la conatruooión del paente de­
ado, que noa llevará m'8 adelante aobre el abismo 

todaYia para n010troa &epl!l'I oenbro J paiqufa, 
~IOAl:ldose ul eliminar para lalea Ntndioa comp1, 

voe el dualillDo, que YU)garmen~ se admite enlre 
y 81plritu. 

• uestro método de inveeffgaolAu pl"8118111a, adem6a, 
'ftDtaja de que a la relativa aimplioidad de lOI fen6-

oe palquioos de 1011181'18 inferlorea, aoomplila pe­
-'8]1uMm1te también una mayor aenolllu en BU • 

Horal oerebral, ofreoiendo eso venC.,u JDaJPl"8I 
le lnicil';'ón de BU eatudio, tan dffleil 8D loe Ol'p­

au.penOl'811. 
•8el\aladoa JI loa neul1ados que de tale, 91&adiOI' 

llll reauJi1r para la anatomfa OCIIDp8l'llda, la ... 
I0016gioa, la paleontolngf■, la plieologfl eniwl, 

deaeada Ju MWDir aqnl aJganoe dato& pl'Ofl­
ao.bre IDA nlaciODeA oon la palcologla humo• 

aaelN aon mtltiplee J fnndementalee, pueeto que, .r: 
portnh- nó tan lejano,• noe ofreoar6 la pclllbDl­
cle releoioner ea&raolara J fwael6B oortloel au1_. 
oe□ell'8, al bamoa aprendido e eproyeoher el_. 
debldameme. Ble lllllldio llopeloopnétluo DQI .,,..,_ñ loe lliguientel resuliadOII: 

• Le oomprobui6n ele a .te.a evoludl• eolua· 
4el oerebro el, lOI venebndOI, lo ~• permite •· 
9C)Aotaslonea 1'elp80to de la llogeale eenb .... hu-
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, 2." So establecerá la historia de la adqui~ición su­
cesiva de los difel'entes .centros corticales, base para 
la futura filogenia de los diferentes territorios funcio-
nales. 

:J." Nos enseñará el plan estructural fino y la signi-
ficación funcional de la célula cortical y de su agrupa­
ción en la corteza cerebral. 

4." Nos dará orientaciones nuevas sobre los centros 
considerados como específicamente humanos, como son 
los del lc11guaje, y nos permitirá interpretar las ver­
daderas funciones de los llamados centros de asocia­
ción. 

, 5.º Nos ofrece la posibilidad de una psicofisiolo-
gía experimental aplicada al órgano cerebral de los ani­
males. 

6." .Nos <'n,ci1a c¡tw la JU!'1italidad Jnunana no t·, un 
fen6n1l'no ai,laclo, sino <¡ne ella rcprr,enta ~olamentP la 
difl'r!•nciaci6n má, grande, en la actualidad, de cnt'rgíaH 
orgánicas 1¡1H' exi,tcn y evolucionan dentro de la ,e1·ie 
de todo, lo, organismos hacia un porYeuir ignorado, 
pet·o, no lo dudamos, ;;icm1)1'r má, grandio;;o , (1 ). 

• • • 

¡_La l'Xistencia de un sistema nervioso e, indi,pt'nsa­
blc p31·a la exi,tcncia rl!' las funciones p,ír¡uicas·/ 

La cuestión, tal c·omo la planteaba Lamarck y eomo 
Bigupn planteándola muchos psicólogo,;, Sl' prc,ta a rlis-

(!) C. Jakoh: -L« histnarquitectura t·omparada rle la corteza 
,,erebral y su signüicaoión para la psicología moclern:t , , (E><plica­
tiva <.\el , Atlas ele la anatomía comparado del encéfalo cielos ma· 
míl'eros de la República Arge11ti11a•. Buenos Aires, 19JO. ,Ar­
gentina médica, .-C. Jakoh )' C. Onelli: 1'0111 'fie1·/iin1211111 Me11-

s;/1enhin1. Munohen, 1911. 
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r¡uisicionc·s <'quívocas y equivale a esta ot1·a: •¡,on quó 
punto clo la escala animal comienzan a maniic:star,;e fe­
nómenos pslquico;;'/ 

Remo, dicho ya que, pam Lamarck y muchos oll'os, 
no pul'dl' haber funcione, pRlquioas mientras no exista 
un si,tnna ne1·vioso. Esta opinión nos parece er1·ónea. 
El t•1·ro1· dcp!'nde del i1H'xacto lenguaje usado y dl'I cl'i­
tcl'io ac!•n·a cil'l ol'igpn y papel biológico de las funcio­
nes p,lquira,. 

Xo pucdt' hahe1· conformidad do opiniones mientras 
no haya unidad de criterio acerca do la extensión que 
se da a lo;; conceptos de alma animal,, vida psíqui­
ca , funciones psíquicas , inteligencia , ,m('ntalidad , , 
conciencia , l'mpleados todos ellos t'n psicología com­

pa1·ada ,111 ¡.•stablcccr prc1'iamcnte su alcance. 
Si sr l'l',crvan esos nombres a la, funciones pRíqui­

ras más !'l'Oiucionada,, y entre éstas tan sólo a JaR eons­
cit•nte,, !'S Pvidente que ella, exigen la presencia ck un 
"istema nc1·vio,o y de vías ele asociación enh'e los cen­
tros celulan•:s c•spccializados pai·a esas funciones. 

Pt•1·0 si S!' considera a las funciones psíquica.~ como 
p1·oct'so, elementales dr todo sér vivo, sea cual fuere 
"'.1 grado de evolución filogonética - y ésta es la posi­
ción ciP la p,icología biológica y genétüm- ellas se ex­
tiP1Hlt•n dc•,dt• la, más rudimentaria, funciones de adap­
taei6n al ml'dio o de pwtccción a la vicia, hasta los mft~ 
complt•jos ¡ll'oceso, intclectualo, l' conscientes ob,erva­
dos !'n el hombr!' de genio. Dentro de este criterio es 
t•videntc r¡uc ellas existen con anterioridad a la morfo­
genia ele un sistema nel'l'ioso, aunque en el cm·,o de 
Pila van adquirirtHlo ciertos caracteres especiales. 

El primer critl'rio deriYa do una observación ,upPr­
ficial y no"" genético;('] ,c•gundo es rigurosamente evo­
lucionista l' p:C'n6tico. 

Ambos concurrdan, sin embargo, en lo funrlamcntal: 
la correlación l',tl'icta pntrr la evolución de la cstructu-
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ra orgánica y <le Jru,; funciones psiquicas, sea cual fuere 
el moml'nto de la filogenia e11 quo se admita su aparición. 

En suma: las funciones psiqnicas son inherentes a la 
actividad biológica general; lo mismo que las otras fun­
ciones vitales, evolucionan cuando en la morfología de 
los organismos se van diferenciando tejidos y sistemas 
orgánicos apropiados, en el curso de la evolución de 
las especies. A medida que las funciones psíquicas se 
especializan para la adaptación y protección de los seres 
vi vos, segúÍ1 las condiciones del medio, van apareciendo 
cólulas, tejidos y órganos especializados para esas fun­
ciones; en cierto grado de la escala filogenética ellos 
constituyen un agregado sistemático ospocial: el sistema 

nervioso. 
La utilidad biológica do la función determina en el 

ct1rso de la filogenia el perfeccionamiento de los órganos 
qne la desempeñan. 

IV.-LA Nl'EVA PRICOLOGÍ.\ COMPARAD.\ 

No entraremos en el examen descriptivo y particular 
del desenvolvimiento de las funciones psíquicas en los 
animales (1). De su inmenso cúmulo de elatos se des­
prende que, desde el punto ele vista filogenético, la for-
1nación de lcis funciones psíqu'icc1s en la evolución de las 
especies vivas se presenta como un hecho progresivo Y 
continuo. 

Las manifestaciones de la mentalidad animal se van 

(1) Ver Lamarck, Darwin, Spencer, Wallace, Ro~anes, Lloyd 
Morgan, Gros Jludson, Stanley, Buchner, Vogt, Perner, Oshborn, 
Depéret, Vignoli, Perty, Brehm, Lindzay, Huxley, Haeckel, ?•· 
nestrini, Jennings, Bohn, Loeb, Rother, Haberland, Onsllt Y 

cien más, 
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complicando, sin transiciones o lagunas esenciales, des­
de los 01·ganismos rudimentarios hasta los más compli­
cados. En la primitiva irritabilidad, en las manifestacio­
nes de sensibilidad y movimiento de los organismos 
unicelulares, encontramos ol punto de partida de toda 
la formación de los procesos psiquicos, que por una 
complicación progresiYa llegan hasta las más altas fun­
ciones mentales observadas en el hombre adulto, pasan­
do por etapas que están condicionadas por la estructu­
ra general del organismo y particularmente por el des­
envolvimiento del sistema nervioso. 

Se han clesen vuelto en los últimos años interesautí­
mos estudios de psicología zoológica y de zoologla ex­
perimental; uno ele sus resultados más importantes ha 
sido el análisis de la vida psíquica elemental en los ani­
males inferiores y el acercamiento del instinto animal 
con la inteligencia humana (1). 

Es una ciencia¡ya constituida; ha establecido la co­
rrelación qne existe entre la evolución orgánica y la 
evolución psíquica en la serie animal; la evolución psí­
quica resulta del perfeccionamiento progresivo del sis­
tema nervioso, que no difiere esencialmente de los 
otros sistemas orgánicos diferenciados en los seres 
vivos. 

• 
(1) Excederla a nuestro propósito general y sintético el rel'e-

rir las ideas o experimentos de Giard, Canestrini, Jennigs, W'as­
mann, Lock. Binet, Bohn, M. Washburn, Henri, Piéron, Von der 
Guinst, Yerkes, Kinnaman, Drzewina, Lukas, Uexkliell, Nnel, 
Bread, Dondson, Cole Turnen, Ferton y cien más, que han concu­
rrido a iluminar los problemas de la psicología zoológica. Las 
universidades de Harward y de J ohn Ilopkins, en los Estados 
Unidos, prestan actualmente la mayor atención a estos estudios. 
El <Instituto General Psicológico•, formado en París bajo los 
auspicios de hombres enriuentes, ha entrado resueltamente eu el 
estudio experimental de la psicología zoológica, estimulando to­
das las investigaciones encaminadas eo F,Ste sentido. 
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Las diferencias planteadu en la psioologfa zool6gi­
eas 80D de detalle y reflejan lu oontrovel'lliu transfor­
mistu que aun se agitan dentro de la teorla de la evo­
lucl6n biol6gica. ,Asl como lu ideu de Lamarok y lu 
de Darwin, lejos de contradeclrae, se completan mutua­
mente, lu ideu de Loeb y lu de J1umlngs IIOD perfec­
tamente oonclliabla Lamarok y Darwin eetuctiaron la 
eTolucl6n dellde dos punwe de viata dlferenteiL :i.marot. 
conalderó las variaciones de los 1181'98 vivos como reac>­
cionel direclaa de los organismos respeoto del medio 
exterior; Darwin aplio6 el principio de la uh~ a lllf 
variaoioDee de loa seres vivoe: lu varlaoionea veattJo­
• aon COD1!8"adat, y i. nociv• dellapare08II, como IÍ 
la allil'Ñ8za lu eligiera efectoabdo au 1!8leool6n. F.atoi 
dol punwe de vista 80D loe mllmoa que adopCan Loeb 
1 Jennings al eetudiar la eToluoi6n patquica de loa anl· 
lllllel. Loeb ve, IObre todo, en las reaoolonea de loa •· 
mal• lnferioree, NIJMI'"°' dweelaa a loa excitantee del 
medio exterior; J"Dnlngs aplioa el prinaipio de la ,... 
ddll a loe movimienwe da loe 1181'98 vivoe, OOlliii ,'8-
doae loe que l'911111an <uilel y dellapareCiendo loa l)Olli• 
., o ln'1tilae• (1). Ya conocem ea&oa fen6meDo8 bio­
~ elemen1alee, ~o 8llulllo hemoB ineorpondo 
11 de la energética biol6gioa; 111 m'8 4e 111 1'80l8 llO 
uilte au nperienoia individual OOD81ltulda por la_. 
moria, aleado esplicablea como fen6meD01 ftliooqalml· 
OOltdlreotol .. permu18B energétlclB pJ'OTO!lída JQ,' 
las exeüulollM y &raduoidu por morimientOI de adlp-
taal6n. 

11 como alguD teorladorea bu atendido a la 
mhleralogta loa dawe de la blologla, ~dO la 
evohMl6n de loe serw ln"9Di001 en t6rmlnoe lllo!Op­
eo& (plnvktUemo), lo que una simple fu&ula arlli· 
ea, no bail fíl1ado otro& que esteadiecm a eeoa mlanol 

(1) G, Boll11: Loo. oit p6p 81 1 eipieatel, 
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dominioa la senaibffidad, otorgando a todos 108 elemen­
tos de la materia una patquia elemental (panplllqallmo). 
Cuénálse entre ellos a Haeckel cuya bip6teeil aerta in• 
tensante comparar con la «m6nada• de Bruno o de 
Leibniz, con la «materia-peaaamiento, de Clilord, con 
loe «mlnlmOI pdquicot,, 8..,. . 

Solamente en loe l''89DiPD'lB Yivos podemos admi­
tir que eliaten funoioDM patquiau 8DClll'g8dal de )a 
adap11oi6n al medio o de la proteccl.6n de la•~ 
1, enU.dal!e bien, {wionet .PfÍtlliW "° e, '""11iltf 
de (wtt:¡ioM, eotllCÍelllel. Solamente algunal de aqa.6111la 
adquieren oar6clter ClOllllliente en de&lll'rnibldM ftOadi• 
llioues. 

&l 8181181ltldo, 1 aolamente en éle, puede bibJme djl 
Jlt ranclonei patquleas de loa ,...,nos ur'erthN 
(que Baeoltel llam6 cci&opliquia• o calma ..._.). 
heraa de -, funoiOD88 DOl ilu&ra t. flliol ...... 

1 OOIDplrl~ 8111 por&aYOOII - ~ - 8'cfo 
erwom,ea .. B,ludioe~.,r,..loep 

(1889), .Jennlnp, en D, lo .... .,. de • 1, loe 
ftCIIÍIIII08tlÍIHII (190I), Ellgelawnn, W. Prenr, ~ 

yo&roe. 1 

W erwom ~ que eetoe pro ll8IIII ~ 
iodatfa iJaooJilfjenMB, ~ loe pl'CJHll)I clf 

,...116q 1 del DHmlllimoeon a, ..... <: a. 
..aeoai.llWdél pl9MII, d.eblend'o ~ • í1"•' 

enlll propledldal clllalllll.'Ma!iW pl'antffc(IIC; 
prooew pllq1D08I nidft:( 1 llliqa, .t1e Ww· _. 

JKltlatal, atan, pua 61, r•,. ite qoe ~ -.,. -OI ~dela .Atn)t E ~ala 
Hqul• de l<'f erihneJee ~ ~ elloi 

...... el ..... de loa~ Jllllll!IIÍlill. 
de loe meliilolrioi 1 del hombi'é. 

l•ndnp, por ID parte, inted denuda... que b 
de loe tmll fflOI Infedi>rea ilo llbn ct.bldelll •11111· 

.......... lllno a iUCBmMfA!II de eanrdenaie .-e 



158 PRINCIPIOS DE PSICOLOGfA 

en ellos existen, y que, en el curso de la evolución, se 
van transformando hasta llegar a la conciencia huma­
na. Según él, habrla un foso profundo entre el mundo 
inorgánico y orgánico, pero desde que aparecen los 
fenómenos de la vida, la cadena es continua y progresi­
va desde la amiba hasta el hombre. Adviértase que 
Jennings no se limita a hablar de <funciones psíqui 
cas rudimentarias, , corno Werworn, sino de «concien­
cias rudimentarias•; este lenguaje equivoco es el que 
le ha valido las críticas constantes de otros psicozoó­
Jogos. 

A partir de ese punto, las fm1ciones psiquicas evolu­
cionan junto con el organismo, y el perfeccionamiento 
se nos presenta como una adquisición progresiva de la 
experiencia en la :filogenia. La conclusión más general 
de la psicología comparada, la que más nos interesa re• 
tener, es la adopción del criterio genético para estudiar 
el desarrollo progresivo de las funciones psíquicas en 
el curso de la evolución biológica. 

* • • 

Si los psicólogos tardaban en comprender el valor 
del criterio evolucionista en el estudio genético de las 
funciones psiquicas, los natnralistas no podían dejar de 
advertirlo. Pasando por alto la obra de algunos autores 
cnya contribución a la psicología comparada fue secun­
daria, nos detendremos especialmente en el más inte­
resante y sistemático de todos ellos: George J. Ro­
manes. 

Sus tres obras principales representan un valioso 
caudal de hechos y de doctrina. La inteligencia de los 
animales es un minuciosa coordinación de observaciones 
sobre las funciones pslquicas en la serie animal. Esta-
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blece que el estudio objetivo es el único aplicable a la 
inteligencia de los animales; el criterio para apreciarla y 
distinguirla de las manifestaciones reflejas o instinti­
vas, es que el organismo aprende a desarrollar activi­
dades nuevas o a modificar las antiguas de acuerdo con 
los resultados de su propia experiencia. Esa es la piedra 
de toque, pues si el organismo multiplica sus adaptacio­
nes, ese hecho no cabe en los limites de la actividad re­
fleja o instintiva: es, en efecto, imposible que la heren­
cia haya previsto de antemano las innovaciones o mo­
dificaciones que sufrirá el organismo en el curso de su 
experiencia individual. Es imposible exponer aqui el 
copioso material de observaciones reunido por Roma­
nes acerca de la actividad inteligente de los protozoa­
rios, celenterados, equinodermos, anélidos, moluscos, 
hormigas, abejas, termites, arácnidos y escorpiónidos, 
los articulados superiores, los peces, batracios y repti­
les, pájaros, mamlferos, roedores, el elefante, el gato, el 
perro, el lobo, el chacal, el zorro, los monos. Es necesa­
rio leer las últimas páginas de su libro, aquéllas en que 
describe y comenta la conducta de un mono educado 
en su propia casa, y que fue necesario relegar a una 
jaula del jardin zoológico, donde Romanes solía visitar­
lo. Hay datos conmovedores y no parece exagerado 
este párrafo final: «En suma, el rasgo más notable de la 
psicología de este animal, el más esencialmente.distinti­
vo cuando se le compara con el de otros, era, en Ini con­
cepto, su infatigable espíritu de investigación. La cons­
tancia demostrada por este pobre mono consagrándose 
horas y horas a procurar comprender, en la medida de 
su inteligencia, los objetos que calan por vez primera 
entre sus manos, podría servir de lección a más de un 
observador superficial. Y si se considera su intensa sa­
tisfacción cuando conseguía hacer algún pequelio des­
cubrimiento, corno, por ejemplo, el mecanismo del tor­
nillo; la manera como confirmaba que lo habla com-


